
El negro no pide privilegios, su anhelo constante, su aspiración
suprema consiste en conseguir que aquí imperen los principios
de igualdad política y social; que no se le destierre del banquete
de la vida; que no se le postergue en el reparto de los bienes
comunes; que no se le prive de la porción de honra y de respeto
que le corresponde. Víctima de entorpecedoras preocupaciones,
quiere que desaparezcan. Y como entiende  que hay sol y espacio
para todos los hijos de esta tierra, reclama de sus hermanos may-
ores su parte de la herencia colectiva, y nada más. Juan Gualberto
Gómez 1854-1933.


